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L I N C E EXTRAORDINARIO. 

jueves 7 d^ marzo ífe 1811. 

NÜEVA-ESPANA. 

México 7 ¿iff felrero, . El excfno. Sr. virey de esta Nuevas 
Espafiaí como justo apreciador de las gloriosas accionos con que los 
individuos del regimiento de las Tres-villas de Oriy.aba, Córdoba y 
XaUpa haa manifestado su patriotismo y valor defendiendo .la justa 
causa, en la siempre memorable batalla del (noate: de las Cruces, 
les ha premiado, con un distintivo análogo.al suceso ,-para perpetuac 
.de efta manera el entusiasmo dirigido á la salvacÜQn.<i6 ia paxria^tan 
vilmente sorprendida por los fanáticos motores de la rebelión. S. E» 
era el momento de condecorarles con este honroso destintivo les dirige 
la siguiente pioclama , cuya energía es propia de los nobles sentí* 
entos, que animan^ á tan digno gefe. 

Valfgoso regimiento de Tres-Villas. Os, tí^mito los escudos de» 
distinción , que merecisteis el dia 30 de octubre por.vuestra . brillan*-
te conducta en el monte de las. Crucesw: Atacados en aquella posición 
por el exército de lo<) insurgentes, compuesto á lo menos de 40^ 
hambres, entfe lo» cuales se Tiallaban "loa regimientos'reglados , qua 
*i .bi. n tenido la vileza.de.dexarse seducir.por los.inicuos revoltQsos , 
its Opusiereis una resistencia heroyca y les probasteis la vanidad de 
sus designios en' sus ultetiaie's empresas. Pereciéton muchos deJvues-
.tros camaradas, y entre vo»ot»os. hay un.gtan.númeiro ;sellado coft 
-gloriosas cicatrices, que os honran y os hacen envidiables á fodos 
-los militares, que aspiran á la inmortalidad. - . ' 
• E'ta capital os reconoce por sus thífensores y por los qufe la libras* 
-teis'de lo.<: apuros á .jue la hubiera podido reducir la aproximación 
de los revoltosos, y un combate cercano á sus riiUTos.: En él hu^ 
bier:;n sido aniquilados aquellos cobardes ; pero este nuevo triunfo 
no hubira evitado los susto., y clamoresi del i se3(6 débil y : de las 
demás personas de esta iidélisima^ capital -pacificas y separadas áA. 
.««f'ucndo marcial^ por : sus astados. • Voautnos; escutá.ueis; todos estoo 
-pMiks y t<eK'9S .os, uibutan el hoaeDagcdejA. IQM .éjcgiedva gratítwl 



%n c«e distlpiivo tenéis grabados los blasones de vuestra ñde-
ji^ad , de' vuestro valor y de vuestra gloria. Tened siempre pre­
senté el gran precio de esta adquisición : que el niortte de las Ctuces 
sea vuestro grito guerrero ejn el mDSwnío de vuestros futuros com­
bates , y la voz que os conduzca á la victoria: temed obcurccer 
pox un porte menos digno la fama qye conquistasteis i tanta costa; 
por cuyo medio asegurará nuestro adoíado soberano y nuestra cara 
patria su dominación y su triunfo en los robustos y valie.iíes brazos 
•íkl invencible regimiento de TreS'villas.-=~México 3 de febrew» 
de 1811.!= Venégas, 

ídem 8 de fehrere. ü n feliz desengaño de los pueblos fasd^ 
nados con la quimérica idea de •libertad , que les oJFrecia el rebelde 
Hidalgo en la funesta revolución, que tantos ¡nales ha causado en 
la tierra-dentro , es la prueba mas inequívoca de que el prestigid 
de la impostura no puede durar tanto como^se imaginan los faná­
ticos , que llevan el terror á los pueblos inermes. Para qUe éstos 
sepan conducir sus virtudes, y anticipen un desengaño , que les for* 
ealezca contra las viles sujestiones de los enemigos del altar, del 
troné y de la patria, damos al publico por orden del superior go¿ 
fclerno el siguiente manifiesto publicado en Guadalaxara. Los desas.* 
tre$ acaecidos en aquella desgraciada ciudad, deben fiícar la atencioii 
de los pueblos invadidos, y de todos aquellos que por una fata( 
desgracia esperen sacar algún bien ó felicidad del ttastorno y tuiíia 
4e SQS semejaotes* "— 

MAKIÍKSIO. 

bendito ;«» tt Dios de lar mittricoriias | 
y padre de mejtra Sr. jfeiu-eristo. 

Repitámoslo muchas veces, amador conciudadatilos, y nuestroí 
labios no se cansen de alabar al Dios de ios exércitos , que despueG 
4e 70 días de desolación y de desgracias oye nuestros ctamotes , y 
por medio de las armas reales hizo desaparecer de er ' re nosotros 1^ 
turbas de bandidos, que acaudillados por el monstruo de nuestit» 
sij<,io» trataban de arrollar todos los derechos pafa levarr^tt H anae^ 
%ula sobre las ruinas de ia religión, del sacerdocio y -del torería. 

Ko es merrester decir mas para entendcf i}iie se faabla deí. Sita 
de esto» tiempos; del hijo de Satana6 abortado por el ind ino er̂  
«ñiestros dias; del impío Hidalgo, á quien envió el sejíof en el catqc 
de su ira para castigar nusstrias culpas , y d d qué contagiaos tíos 



Sftse ccttxB é j , de Ja patrsfia y la menrira. "faf es <•! que venia 
«nunciáirdoncs la felicidad , y tales Jos mtdios de que se valia para ella'. 

Sabia muy bien el monstruo que la Ártiética , penetrada de loiy 
mismos seruimientos «íue ÍJi España su madre , aborrece por ptincir 
píos á la Francia, tamo como ama á su iegíiimo soberano el Sr, 
D. FERNANDO Vfl., y valiéndose su malicia de estos mismüíf 
afcctps , cmienza SUS perversos planes por suponer que aquella $0 
había ya cic;í to'lo perdido, y que los europeos exístenfej en estos 
dominios trataban de entregarlos á los Napoleones. Hace publicar 

-por medio de sus infames agentes, que tenia en su poder documento,* 
para demostrarlo , y que en Guanaxuato había encontrado -monedas 
del intruso José , acuñadas para proclamarlo; pero como no era 
posible acreditar tan solemne patraña, se olvidó de esto, y no se 
atrevió mas á mencionarlo ni en sus proclamas seductivas, ni enr 
sus maldicientes periódicoít, satisfecho de que raadle podría exigirle 
a^ueHas pri^ebas después que habla logrado entender el terrorismo 
«Jim la fuerza armada. 

' Etitónce? fué cuando quitando á su traición la ínáscafa , co« 
lienzo á insinuar que estaban rotos Jos vínculos para con nuestro 
adorado Fernando, aquel mismo que poco antes proclamaban sus 
(irrbas, no atreviéndose aun á oponerse al entusiasmo de los pueblos :̂  
•Utónces fué cuando hizo quitar el real busto del dosel , que tan 
indignamente ocupaba y los vivas j que en testimonio de nuestra 
ñúélidiá portábamos en los sombreros, llegando á calificar ésta dé 
tan delita imperdonable, y fué entonces cuando se déxó Ver con 
todos los aparatos de la «Kig'e/f.arf, arrogándose el tratamiento debido 
á solo nuestros príncipes, y presentándose rodeado de guardias de 
corps para desluinbrar con este falsü esplendor á los incautos y 
y if- ler los diques de su soberbia ambición, de iu insaciable co? 
(íCii y de su inaudita crueldad. 

fin efecto, no contento con el «aqueo «niversar de los bien,es 
/ e ios españoles y.de loí mismos criollos, robó los fondos públicos, 
/ metió su mano sacrilega en los de las iglesias, sin perdonar t 
los alimentos de sus ministros , á quienes aprisionaba , y hacia llevac 
I su piresencia como reos y rodeados dé infame;, lanceros, solo poc 
que no Ic tentaban con el abatimiento que quería ; sin quedarnos 
otro arbitrio en medio d« tantos males y dé la disoluciod de las 
c«stuir>bres, que c r̂ecia con una rapidez imponderable, que leván^at 

;s manan ai cielo y suspirar pot la U«¿&da dé las huestes'r«á|<és^ 
¿ Nu bastaba á tus criminales miras, monstruo Infame, haber 

ledv ido á tantos infelices á la última desgracia, privándplos de spjt 



• 4 
era menester privarlos también de la vida, nada mas que porque 
no quisieron entrar en tu. abominable plan ? Tanta es tu cobardía ^ 
vil impottor, que aun te quedaba que temer de unos hombres en 
esta situación, y tanta tu crueldad que cual tigre feroz mani­
fiestas basta en las miíadas ia sed insaciable , que tienes de la sangre 
humana; pef. sabe, furia terrible , que la de esos inocentes ver­
tida por tierra no cesa un momento de pedir venganza, y \que sus 
clamores mudos harán que el cielo, que por sus adorabLs designios 
hasta ahora te ha sufrido, manifieste por fin de un modo portentoso 
á los mortales que su tolerancia no es olvido. S í , tu muerte será 
espantosa , y aborrecido de Dios y de los hombres tu memoria seiá 
maldecida por todas las generaciones futuras. 

Y vosotros, los que habéis tenido la desgracia de seguir las 
banderas de tan delincuente caudillo, temblad al mirar levantado 
sobre vuestras cabezas el brazo de la justicia divina y humana, si 
cnd,urecidus como él en la maldad no queréis aun separaros de las 
sendas por que os conduce, para tomar las de la justicia y la ver^ 
dad. Dexadlo en su obstinación , y no querrais ser envueltos tam­
bién en su ruina , y yá que hasta aquí habéis prevaricadq infiel,^? 
á Dios, á la patria y al rey , arrepentios de vuestros crimines y 
«nJos á los hombres buenos, para que todos defendamos la creencia 
y Iey?s de nuestros padres, los derechos incontestables de nuestra 
íinico legitimo soberano el Sr. D, FERNANDO V l l y la, integri­
dad de sus dominios. Armémonos todos para defender estos sagrados 
íbjetos, en que se vincula nuestra feliciíjad,,] de los tiroj de suf 
ijjír i sores : ofrezcamos con toda sinceridad- al! gubier no r represe ota n te 
de la autoridad real nuestras facultades , nuestros arbitrios , y si es-
menester nuestras vidas, y ejfpiando nuestras culpas,por medio dp 
ln p",jre;uia y caridad, pidámosle al Dios de los exércii^os por la 
felicidad de los que nos han libertado, por el digno -gefe, que i vs 
rnanda , y por la continuación de los gloriosos ptogreso?, «pap q.ie 
lá padre p-tria va sacudiendo el yugo de sus opresores. = Dr.*Ĵ o»<í 
/ ! 2 í ^ - í ^ de A!4amá. • , , • ,, • ,•• , ? : ' ' : , , „ •. . •, ; 

(^ Gazetaf del gobierno de México, y 

UA.'QANA.szEii LA •:^wmmxA_^ î Eififê sSBHNO: .;£, C^IT/NJA 6m^sm0-t*,. 


